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Resumen
Este artículo pretende analizar la posición que adoptó la organización Mujeres de Acción 
Católica (MAC) en España en un contexto marcado por la Transición y la consolidación de la 
democracia en España. A pesar de sufrir una fuerte crisis de identidad en aquellos años, eso no 
impidió que MAC buscara distintas vías de participación en el movimiento feminista. Se 
explorará así la manera en que las mujeres de esta organización, la mayoría pertenecientes a la 
clase media, interiorizaron, adaptaron y respondieron a discursos ambivalentes: los del propio 
movimiento feminista por un lado y los de la jerarquía eclesiástica por el otro. Como fuentes 
principales se utilizarán el boletín editado por MAC llamado Militante, encíclicas y pastorales 
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pertenecientes a la jerarquía eclesiástica y documentación de archivo asociada al movimiento 
feminista.

Palabras clave: género; feminismo; Transición; catolicismo; jerarquía eclesiástica; Mujeres de 
Acción Católica

Abstract
This article aims to analyse the position adopted by the organisation Mujeres de Acción Católica 
(Women of the Catholic Action, MAC) in Spain during the Transition and the consolidation of 
democracy. Despite experiencing a strong identity crisis during those years, this did not prevent 
the MAC from seeking different ways of participating in the feminist movement. This study will 
therefore explore how the women in this organisation—mostly from the middle class—internal-
ised, adapted to, and responded to two ambivalent sets of discourses: those of the feminist move-
ment on one hand, and those of the ecclesiastical hierarchy on the other. The main sources used 
are the MAC bulletin Militante, encyclicals and pastoral letters issued by the Church hierarchy, 
and archival materials related to the feminist movement.

Keywords: gender; feminism; Spanish Transition; Catholicism; church hierarchy; Women of 
Catholic Action

En fin, así estoy. Queriendo seguir en una Iglesia que me da la impresión de estar dando mar-
cha atrás en muchas cosas. Siendo prácticamente (aunque sutil y subrepticiamente) rechaza-
da por decir mi verdad, esa verdad que, desde mi origen y educación burguesa, he ido descu-
briendo al acercarme a los pobres verdaderos en un plano de amistad. Esa verdad que me 
han descubierto hombres y mujeres que llevan años luchando, padeciendo, muriendo, para 
que a los demás nos suban el sueldo, tengamos seguros sociales o podamos gritar sin que nos 
encierren. Esa verdad que me han dicho las feministas, abriéndome los ojos a las claves pro-
fundas desde donde emana la esclavitud de la mujer1.

Este testimonio anónimo corresponde a una militante de la organización Mujeres de 
Acción Católica (MAC) con motivo de la celebración de su VII Asamblea en 1984. En él 
se puede observar con nitidez el cuestionamiento identitario al que muchas mujeres cató-
licas de clase media se enfrentaron en aquellos años ante dos fuerzas que parecían tirar 
en sentidos inversos: la jerarquía eclesiástica por un lado y el movimiento feminista por 
el otro. Dicha militante decidió voluntariamente ocultar su nombre, consciente quizás de 
que su opinión no iba a ser bien recibida en una organización que, a pesar de su carácter 
seglar y su clara evolución ideológica desde el primer franquismo, seguía estrechamente 
vinculada a la institución eclesiástica.

Este artículo pretende analizar la posición que adoptó MAC en un contexto marcado 
por el tardofranquismo, la transición y la consolidación de la democracia en España. Se 
explorará la manera en que las mujeres de clase media pertenecientes a esta organización 
interiorizaron, adaptaron y respondieron a discursos ambivalentes: los del movimiento 
feminista por un lado y los de la jerarquía eclesiástica por el otro. Además de encíclicas y 
pastorales pertenecientes a la jerarquía eclesiástica y de documentación de archivo 

1.	 «Palmas y palmas: la opinión del respetable», Militante, 223 (junio 1984), p. 16.
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correspondiente al movimiento feminista, la fuente principal en la que vamos a centrar 
nuestro análisis va a ser la revista Militante, principal órgano de expresión de MAC2. Así 
pues, este estudio ambiciona insertarse en una fecunda historiografía sobre las relaciones 
entre catolicismo, mujeres y feminismo3, documentando y analizando el discurso de 
MAC a partir de una fuente hasta ahora poco estudiada y ampliando la mirada más allá 
de los años sesenta y setenta, que es el período que mayor atención había recibido hasta 
ahora. 

El artículo se dividirá en tres apartados. En el primero nos referiremos a la evolución 
de MAC durante las décadas de los 70 y los 80 y su autopercepción de la situación. En el 
segundo analizaremos la relación que tuvo MAC con el movimiento feminista y la parti-
cipación de algunas de sus militantes en acciones y campañas feministas. Finalmente, en 
el tercer apartado profundizaremos en la posición que adoptó la organización en cues-
tiones donde la jerarquía eclesiástica y el propio movimiento feminista mostraron posi-
ciones claramente dicotómicas, como ocurrió con el divorcio y el aborto. También intro-
duciremos las posturas de militantes de MAC, algunas abiertamente críticas, hacia la 
subordinación de las mujeres dentro de la Iglesia.

1. Un movimiento en crisis

Como ha estudiado Feliciano Montero, la denominada crisis de Acción Católica (AC) de 
1966-1968, provocada principalmente por la negación del episcopado a aceptar el cre-
ciente compromiso social y político adoptado por la organización, supuso un duro golpe 
para el apostolado seglar en España4. Las Mujeres de Acción Católica habían experi-
mentado durante los años anteriores una clara evolución ideológica que les llevó, en 
palabras de Mónica Moreno, de la caridad al compromiso, es decir, de cumplir la fun-
ción de transmisora del modelo franquista de mujer y de familia a adoptar un cristianis-
mo socialmente comprometido y crítico con los posicionamientos de la jerarquía ecle-
siástica5. Tras la dimisión de gran parte de los dirigentes de las distintas organizaciones 
que conformaban la AC en abril de 1968, se implantaron unos nuevos Estatutos que 
primaron la AC general y parroquial, bajo estricta dependencia jerárquica, sobre los 
movimientos de AC especializada6.

Esta importante reestructuración del movimiento afectó también a uno de sus princi-
pales medios de comunicación: la revista Militante, de periodicidad mensual. Esta había 
comenzado a editarse en 1962 como boletín del Movimiento Urbano, convirtiéndose en 
1968 en el órgano de difusión de MAC general tras la integración del antiguo Movi-
miento Urbano en Acción Católica general. Poco después, en febrero de 1969, los Hom-

2.	 Hemos consultado esta publicación en dos archivos: el Archivo Histórico de Acción Católica Española (AHACE), 
que se encuentra depositado en la Universidad Pontificia de Salamanca y el Archivo Histórico Eclesiástico de 
Bizkaia (AHEB-BEHA).

3.	 Inmaculada Blasco Herranz (ed.), Mujeres, hombres y catolicismo en la España contemporánea. Nuevas visio-
nes desde la historia, Valencia, Tirant, 2018.

4.	 Feliciano Montero García, La Acción Católica y el franquismo. Auge y caída de la Acción Católica especializa-
da, Madrid, UNED, 2000, pp. 153-259.

5.	 Mónica Moreno Seco, «De la caridad al compromiso: las mujeres de Acción Católica (1958-1968)», Historia 
Contemporánea, 26 (2003), pp. 239-265, <https://doi.org/10.1387/hc.5447>. 

6.	 Las consecuencias de esta crisis fueron graves. Entre 1964 y 1978 abandonó la AC el 95% de sus miembros, y de 
los 500.000 militantes que tenía en 1966, apenas quedaron 15.000 en 1979. La JOC pasó de 87.000 a principios 
de los sesenta a 800 en 1979, y MAC, de 150.000 a 11.000: datos en Enrique Berzal de la Rosa, «Movimientos 
seglares en el tardofranquismo y la transición», Gerónimo de Uztariz, 28-29 (2012-2013), pp. 49-94.

https://doi.org/10.1387/hc.5447
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bres de AC general se incorporaron a Militante como claro reflejo de los intentos por 
estrechar los lazos de ambas ramas, algo que se plasmó en la realización conjunta de las 
Jornadas Nacionales de 19717. Militante se convirtió así en el boletín oficial de AC gene-
ral pero, al ser editada por MAC desde 1973, acogió frecuentes reflexiones sobre la 
naturaleza y el estado del movimiento de mujeres, lo que permite trazar un retrato de su 
evolución y autocomprensión. 

1.1. Estrategia de captación y crisis de identidad

En 1974, con ocasión de las IV Jornadas Nacionales de AC general, MAC expresó su 
voluntad de «incorporar a la tarea evangelizadora de la Iglesia a otras mujeres de nues-
tros ambientes», proponiéndose para ello «analizar el medio social en que se desenvuel-
ven las mujeres para conocer sus situaciones y las exigencias concretas de su realidad»8 
con el objetivo de despertar sus inquietudes cristianas a partir de sus intereses humanos. 
Es de notar que la forma de dirigirse a las mujeres reivindicada aquí —‌subrayando la 
importancia de tener en cuenta su realidad cotidiana y los problemas concretos a los que 
se enfrentaban— coincide, al menos parcialmente, con las estrategias discursivas desa-
rrolladas por otras asociaciones de mujeres vinculadas al movimiento antifranquista y al 
movimiento feminista en gestación. Fue el caso del Movimiento Democrático de Muje-
res (MDM), una organización clandestina fundada a finales de 1964 y que empleaba al 
inicio de los años setenta las asociaciones legales de amas de casa como plataformas 
para hacer propaganda entre las mujeres. Este movimiento centraba igualmente su dis-
curso en aspectos concretos que afectaban la vida cotidiana, dirigiéndose especialmente 
a mujeres de los barrios populares y abordando cuestiones como la falta de guarderías, 
la carencia de espacios verdes o el aumento del coste de la vida. Con la ambición de con-
vertirse en un movimiento de masas, el MDM priorizaba dichas temáticas para atraer a 
mujeres no politizadas y, eventualmente, integrarlas en la lucha antifranquista9. La preo-
cupación por captar nuevas militantes o simpatizantes animaba, pues, en aquellos años a 
organizaciones femeninas de naturaleza muy diversa que compartían el mismo deseo de 
extender su influencia más allá de sus círculos iniciales, fueran estos católicos, como en 
el caso de MAC, o comunistas, como en el caso del MDM10. 

En un contexto de importantes cambios políticos y sociales, destacan las reflexiones 
realizadas por Pilar Sánchez-Cascado, presidenta de la Comisión Nacional de MAC 
entre noviembre de 1974 y junio de 1978, acerca de la situación del movimiento y de las 
perspectivas de crecimiento. En una serie de artículos publicados en torno a aquellos 
años en Militante, Sánchez-Cascado reconoció con sinceridad y espíritu crítico las impor-
tantes dificultades experimentadas por MAC. En primer lugar, se refirió al envejecimien-
to de las militantes y su escasa capacidad de convocatoria. Estas circunstancias le lleva-
ron a preguntarse quiénes componían realmente el Movimiento: «¿Son mujeres jóvenes?, 
¿son, sobre todo, personas dinámicas y actualizadas? O, por lo contrario, ¿no serán en 
muchas ocasiones personas apagadas y poco activas, dispuestas a recibir —‌y no a dar y 

7.	 «Editorial: Cien números de nuestro boletín», Militante, 100 (marzo 1972), p. 4, y «Editorial: Testimonio de uni-
dad», Militante, 90 (1971), p. 4

8.	 «El Movimiento Avanza», Militante, 123 (junio 1974), p. 11.
9.	 Francisco Arriero Ranz, El Movimiento Democrático de Mujeres. De la lucha contra Franco al feminismo, 

Madrid, Catarata, 2016; Claudia Cabrero Blanco, «El Movimiento Democrático de Mujeres y las comunistas: 
de la resistencia antifranquista a la movilización feminista», Nuestra Historia, 3 (2017), pp. 73-102.

10.	 Por supuesto, también existieron durante el tardofranquismo otras asociaciones de mujeres no estrictamente cató-
licas ni comunistas, como la Asociación Española de Mujeres Juristas, que contó con María Telo como portavoz.
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a aportar—; personas que buscan tranquilizar su consciencia con una etiqueta apostó
lica?»11 En segundo lugar, Sánchez-Cascado aludió al abandono de militantes y dirigen-
tes, provocado en muchas ocasiones por el deseo de militar en otras asociaciones como 
comunidades de base u organizaciones de carácter cívico12. A ello sumaba problemas 
organizativos, como el anquilosamiento de las estructuras, la falta de consiliarios y cier-
ta desatención por parte de la jerarquía eclesiástica. Pero el problema central que, a su 
juicio, articulaba todos los anteriores era la escasa visibilidad e incidencia del movimien-
to, que además no acababa de romper con el imaginario que asociaba a sus militantes 
con un cierto infantilismo: «Se va superando (¿del todo?) el concepto de la mujer ñoña 
de la A.C. […], pero me temo que no se sabe que existimos»13. 

En el número siguiente de Militante, la autora profundizaba en la identidad del 
Movimiento, señalando su carácter dual: general y de mujeres. Respecto a la primera 
cuestión, subrayaba el desfase entre la teoría y la práctica: aunque en principio el Movi-
miento se dirigía a todas las clases sociales, la realidad mostraba un perfil menos diver-
so. Se preguntaba entonces si MAC estaba realmente preparada para dialogar con todas 
ellas desde sus problemas concretos y ejercer con ellos una auténtica labor evangelizado-
ra, algo que consideraba «un problema candente y clave» para ser «interlocutoras 
válidas»14. Respecto a la identidad «de mujeres», Sánchez Cascado se manifestaba críti-
ca con la separación por sexos en el seno de AC general. Si bien reconocía cierta justifi-
cación en la especialización vinculada a la promoción femenina, consideraba que no 
bastaba para mantener la separación, ya que «la lucha contra la discriminación (de men-
talidades y de transformación de legislación y de instituciones) solo se puede hacer en 
común con el hombre. Y la promoción femenina (su preparación y educación integral) 
es también cosa de todos»15. Esta postura contrastaba con las posiciones predominantes 
en el movimiento feminista de la Transición. Aunque hubo divisiones entre las feminis-
tas en torno a la cuestión de la doble o única militancia (en partidos políticos y grupos 
de mujeres o únicamente en grupos feministas), siendo la primera opción la más difundi-
da, la mayoría defendía la autonomía de las mujeres en su lucha por la liberación. Ade-
más, el vocabulario empleado por Pilar Sánchez Cascado —‌«promoción femenina», 
«lucha contra la discriminación»— delineaba un campo de acción más restringido que el 
reivindicado por muchos colectivos feministas de la época.

1.2. Radiografía de un movimiento en declive

En otro artículo, publicado en 1979, Pilar Sánchez Cascado insistió en la necesidad de 
analizar la base social del Movimiento, identificándola como perteneciente a la clase 
media. Esta constatación la llevó a formular la siguiente pregunta: «¿Nos hemos plan-
teado cuáles son los problemas de esta clase o grupo social?». Le preocupaba que el 
Movimiento no abordara en profundidad la «problemática real» de este sector ni «sus 
formas de expresarse», lo cual, según ella, podía limitar seriamente su capacidad evange-
lizadora16. Movida por este problema, MAC lanzó en marzo y abril de 1980 una encues-

11.	 Pilar Sánchez-Cascado, «Un espejo donde mirarnos», Militante, 154 (julio-agosto de 1977), p. 10.
12.	 Ibidem.
13.	 Ibidem, p. 11.
14.	 Pilar Sánchez-Cascado, «II. Reflexiones sobre ‘Vitalidad del movimiento’. La realidad Mujeres de Acción Cató-

lica General», Militante, 155 (septiembre-octubre de 1977), p. 8.
15.	 Ibidem, p. 9.
16.	 Pilar Sánchez-Cascado, «La clase media, esa desconocida. El Movimiento de Mujeres de A.C.G. ¿Un movimien-

to de clases medias?», Militante, 176 (noviembre 1979), p. 12.



94 · Rubrica Contemporanea 15/32, 2026� Raúl Mínguez Blasco; Catherine Saupin

ta de 40 preguntas distribuida entre las diócesis. El objetivo era tomar el pulso a la situa-
ción del Movimiento, y las 4.027 respuestas (de un total de 13.700 encuestas enviadas) 
sirvieron de base para la elaboración de un estudio sociológico publicado como número 
especial de Militante en el mes de noviembre de ese mismo año17. 

Aunque MAC tenía presencia en prácticamente todas las diócesis, existían diferen-
cias significativas en cuanto al número de participantes —‌la región del Levante, por 
ejemplo, concentraba casi la tercera parte de todo el Movimiento— lo que influía inevi-
tablemente en la vitalidad desigual de los distintos grupos. No obstante, el mayor peli-
gro identificado era la ausencia de generaciones jóvenes: las mujeres entre 20 y 40 años 
no llegaban al 9% mientras que las mayores de 55 representaban cerca del 40%18. Se 
hablaba así de un «serio vacío generacional que sitúa al Movimiento en una decadencia 
inevitable, a menos que se subsane con una acción y un propósito serio de ofrecer a las 
generaciones más jóvenes una figura atrayente de un compromiso cristiano»19. 

En cuanto al perfil sociodemográfico, predominaban las mujeres casadas (70%), con 
un nivel de estudios muy básico (el 53,3% sabía leer y escribir o había completado la 
educación primaria) y con familias numerosas (el 44,8% tenía entre tres y cinco hijos, y 
un 11% seis o más)20. La gran mayoría de ellas eran amas de casa (82,1%) y vivían de 
forma repartida en zonas urbanas, semiurbanas y rurales, aunque en su mayoría residían 
en centros urbanos o barrios intermedios, siendo escasa su presencia en áreas popula-
res21. Estos datos confirmaban la adscripción mayoritaria a la clase media, con cierta 
distribución entre la media alta y la media baja, y una representación muy reducida en 
las clases trabajadoras. De estas observaciones emergía una reflexión crítica, que adver-
tía sobre el riesgo de aislamiento social:

Al mismo tiempo que nuestro medio ambiente nos ofrece los cauces de libertad para ejercer 
nuestra presencia, puede constituirse a sí mismo en el lugar de nuestro encierro. En efecto, el 
medio ambiente en el que nos movemos nos encierra progresivamente en un modo de pensar, 
sentir, comportarnos, entender la vida y valorarla. Si no salimos de nuestro ambiente, sólo lo 
que en él sucede nos parecerá lógico y normal, y sin darnos cuenta participaremos de las 
ideas, valores y comportamientos y prejuicios de él22.

A finales de los años setenta y comienzos de los ochenta, MAC general era, pues, un 
movimiento que atravesaba una etapa compleja. Su capacidad de atracción disminuía, 
carecía de «garra»23, necesitaba una renovación urgente y era plenamente consciente de 
ello. Además, no era ajeno a las dificultades económicas. En marzo de 1979, la Respon-
sable Económica de la Comisión Nacional hizo un llamamiento a la solidaridad ante el 
«grave problema económico que tiene la Comisión Nacional»24, que se traducía en un 
déficit de 484.631 pesetas. Solo 25 grupos de los 1740 distribuidos en el país respon-
dieron a la llamada con lo cual la responsable tuvo que insistir: «Hemos recibido 
38.000 pesetas. Esperábamos 270.000… Y seguimos esperando»25. Esta segunda apela-

17.	 «Interpretación de una realidad. Movimiento de Mujeres de A.C.», Militante, 186 (noviembre 1980), pp. 3-21.
18.	 Ibidem, p. 5.
19.	 Ibidem.
20.	 Ibidem.
21.	 Ibidem, pp. 5-8.
22.	 Ibidem, p. 8.
23.	 Carmen Arias, «Lamentaciones varias. Reflexiones al final del curso», Militante, 153 (junio 1977), pp. 2-3.
24.	 Antonia Pérez, «Carta abierta a todas las Militantes», Militante, 170 (marzo 1979), p. 18.
25.	 Antonia Pérez, «Segunda carta abierta a todas las Militantes», Militante, 173 (junio 1979), p. 5.
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ción sí tuvo efecto. Al año siguiente, el Movimiento tenía recaudadas 219.852 pesetas, 
permitiéndole cerrar 1979 con un modesto superávit de 1.776 pesetas y saldar la deuda 
acumulada26. 

Otra muestra del menor dinamismo del Movimiento se evidenció en las dificultades 
de los Centros de Cultura Popular y Promoción Femenina que, desde 1959, habían sido 
un eje importante de acción de la organización27. A finales de 1977, aún existían 198 
centros activos en 41 diócesis sostenidos por 151 animadoras socioculturales28. Sin 
embargo, en marzo de 1981, Laura Gutiérrez Rueda, coordinadora del Comité Ejecuti-
vo de los Centros, alertaba de la creciente dificultad para encontrar personas dispuestas 
a asumir el rol de animadoras de Centros, lo cual atribuía a la tendencia de muchas mili-
tantes a multiplicar compromisos de forma superficial sin ser verdaderamente eficaces29. 
Cinco años después, el diagnóstico en Militante era aún más grave y contundente: «Los 
centros de cultura popular y promoción femenina se mueren». En esta ocasión, se atri-
buía la decadencia a la desconfianza y falta de apoyo financiero por parte de los sectores 
«progresistas», debido al origen confesional de los centros 30.

Frente a estos desafíos, el equipo dirigente y editorial de Militante entendía que el 
boletín podía desempeñar un papel clave como herramienta de dinamización interna y 
procuró conferirle esta función alentando activamente la participación de las militantes. 
Se trataba, en línea con la pedagogía activa, el compromiso social y la acción evangeliza-
dora de la organización, de fomentar una implicación real tanto en la vida del Movi-
miento como en la sociedad. A partir de un análisis de contenido y del discurso, nos 
proponemos examinar a continuación cómo respondieron las mujeres de la organización 
—‌dirigentes y militantes— a estas llamadas a la implicación. Las iniciativas emprendidas 
y las colaboraciones redactadas por las propias militantes nos servirán para evaluar de 
qué modo, en una sociedad atravesada por profundos procesos de transformación socio-
política, enfrentaron el reto de la renovación y hasta qué punto adaptaron su discurso de 
género, articulando su posicionamiento entre dos marcos discursivos contrapuestos: las 
propuestas del movimiento feminista, por un lado, y las orientaciones de la jerarquía 
eclesiástica, por otro.

2. La participación de las católicas en el movimiento feminista

MAC no permaneció ajena al debate en torno al papel que debían desempeñar las muje-
res en la sociedad en un momento de profundos cambios. Esta voluntad de intervenir en 
la cuestión se manifestó incluso antes de la articulación del movimiento feminista duran-
te la Transición. Con el inicio de este período y la rápida expansión del feminismo, 
MAC tuvo que afrontar de inmediato diversos interrogantes sobre las formas y el alcan-
ce de su participación.

26.	 Antonia Pérez, «Carta abierta a todas las Militantes», Militante, 180 (marzo 1980), p. 9.
27.	 Véase al respecto Eider De Dios Fernández y Raúl Mínguez Blasco, «Catholic Housewives in Transition: The 

Centres of the Promotion of Women between the Franco Dictatorship and Democracy in Spain (1960-1980)», 
Journal of Religious History, 45/4 (2021), pp. 623-643, <https://doi.org/10.1111/1467-9809.12807>. 

28.	 Laura Gutiérrez, «Delegación de Cultura Popular y Promoción femenina», Militante, 157 (diciembre 1977), p. 6.
29.	 Laura Gutiérrez, «Centros de Cultura Popular», Militante, 190 (marzo 1981), p. 5.
30.	 Se señala en el artículo que, hasta 1982, el Ministerio de Educación concedía una ayuda anual a los centros de 2 

millones de pesetas. Después de ello, las ayudas del Ministerio de Cultura y del Instituto de la Mujer fueron muy 
esporádicas (Nieves San Martín, «Los centros de cultura popular y promoción femenina se mueren», Militante, 
239 (febrero 1986), pp. 11-12).

https://doi.org/10.1111/1467-9809.12807
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2.1. Entre el discurso de la igualdad y el movimiento feminista

Un eje temático privilegiado a principios y mediados de los setenta para movilizar a las 
mujeres fue la defensa de la igualdad jurídica y profesional. Este tema también fue rele-
vante en las páginas de Militante, donde se denunciaron las disposiciones legales aún 
vigentes en España pese a las reformas en materia civil de 1958, 1970 y 197231, así como 
la promulgación de la Ley sobre derechos políticos, profesionales y de trabajo de la 
mujer en 196132. MAC aprovechó particularmente el Año Internacional de la Mujer 
para reafirmar el compromiso del movimiento con los derechos de las mujeres. Dicho 
compromiso se concretó en las páginas del boletín con un aumento significativo de artí-
culos dedicados a las mujeres a lo largo del año 1975, incluido un número completo en 
el mes de marzo: el 130. Sobresale asimismo la atención prestada a la situación jurídica 
de la mujer española en los cinco artículos publicados, entre marzo y octubre de 1975, 
por María Socorro Torres Sanz, vocal y abogada de la Comisión Nacional de MAC 
general33. En ellos, la autora expuso con detalle cómo la licencia marital continuaba 
limitando la capacidad jurídica y profesional de la mujer casada, así como las prerroga-
tivas del marido en materia de administración de bienes y patria potestad. 

Por otra parte, es reseñable el espacio otorgado en varios números al discurso de la 
Unión Mundial de Organizaciones Femeninas Católicas (UMOFC)34. La presentación a 
los lectores de su pensamiento en torno a las mujeres pone de relieve la evolución del dis-
curso de género experimentado por dicha organización internacional35, presidida entre 
1961 y 1974 por Pilar Bellosillo, antigua presidenta nacional de MAC. Tras afirmar que 
«la igualdad radical del varón y de la mujer como seres humanos exige una igualdad de 
hecho a todos los niveles», y sin negar la existencia de una diferencia entre los sexos —‌con-
siderada secundaria—, el artículo denunciaba el «gran equívoco» que suponía comenzar 
por «hablar de las diferencias antes de haber sacado todas sus consecuencias al hecho de la 
igualdad fundamental», y la definición restrictiva de la mujer basada en la función mater-
nal. Sin identificarse con los movimientos de emancipación femenina «con frecuencia de 
signo extremista», el artículo expresaba, sin embargo, cierta comprensión ante el surgi-
miento de tales movimientos descritos como una «reacción desesperada», e incluso ante su 
«agresividad», interpretada como indicio de «una gran injusticia de base»36. 

En 1975 y 1976, período clave para el arranque del movimiento feminista de segun-
da ola en España37, muchas mujeres católicas participaron activamente en el surgimiento 

31.	 Rosario Ruiz Franco, ¿Eternas menores?: las mujeres en el franquismo, Madrid, Biblioteca Nueva, 2007.
32.	 Eider de Dios Fernández, «Una ley ‘ni por asomo feminista’: análisis historiográfico de la ley de 22 de julio de 

1961 a través del Montepío del Servicio Doméstico», en Carme Molinero Ruiz y Javier Tébar Hurtado, VIII 
Encuentro Internacional de Investigadores del franquismo, Barcelona, UAB, 2013, pp. 117-139.

33.	 Concretamente, en los números 130, 131, 132, 133 y 135.
34.	 «Plan de acción de la UMOFC», Militante, 130 (marzo 1975), p. 5; Pilar Bellosillo, «Perspectivas del Año Inter-

nacional de la Mujer», Militante, 130 (marzo 1975), pp. 6-7; Pilar Bellosillo, «Síntesis del pensamiento de la 
UMOFC sobre el problema de la mujer (I)», Militante, 134 (julio-agosto 1975), pp. 10-11; Pilar Bellosillo, 
«Síntesis del pensamiento de la UMOFC sobre el problema de la mujer (II)», Militante, 135 (septiembre-octubre 
1975), pp. 6-7.

35.	 Inmaculada Blasco Herranz y Mónica Moreno Seco, «Españolas en el catolicismo internacional: la UMOFC, 
de la ‘personalidad de la mujer’ a la demanda de ‘derechos inalienables’», en José Ramón Rodríguez Lago y 
Natalia Núñez Bargueño (eds.), Mas allá de los nacionalcatolicismos: redes transnacionales de los catolicismos 
hispánicos, Madrid, Sílex, 2021 pp. 391-420.

36.	 Pilar Bellosillo, «Síntesis del pensamiento de la UMOFC sobre el problema de la mujer (II)», pp. 6-7.
37.	 Gloria Nielfa, «Historia del feminismo en la Transición española: de las Jornadas de 1975 a la creación del Insti-

tuto de la Mujer», Cuestiones de Género: de la igualdad y la diferencia, 20 (2025), pp. 143-164, <https://doi.
org/10.18002/cg.i20.8733>. 

https://doi.org/10.18002/cg.i20.8733
https://doi.org/10.18002/cg.i20.8733
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de este movimiento social. Es conocida la integración de católicas en organizaciones 
feministas locales en diferentes ciudades del país, así como las colaboraciones que fueron 
surgiendo al calor del Año Internacional de la Mujer entre organizaciones de influencia 
comunista —‌tales como el MDM, todavía clandestino, las Asociaciones de Amas de 
Casa o el Club de Amigos de la UNESCO— y organizaciones cristianas como el SESM, 
el Movimiento Apostólico Seglar, la JOC o la HOAC38. Estas colaboraciones se concre-
taron en la elaboración de un programa común, la celebración de una rueda de prensa 
clandestina de la Plataforma de Organizaciones Feministas en febrero de 1975 y la con-
vocatoria de las I Jornadas Nacionales por la Liberación de la Mujer en Madrid los 6, 7 
y 8 de diciembre de 1975 con la firma de unas conclusiones, primera manifestación 
pública unitaria del movimiento feminista de la Transición39. El Movimiento Apostólico 
Seglar y la HOAC de Madrid suscribieron en ese contexto las reivindicaciones propias 
del feminismo, como la supresión del delito de contracepción y de adulterio, así como la 
legalización del divorcio40. A comienzos de 1976, la Plataforma decidió organizar una 
manifestación, convocada el 15 de enero mediante el «boca a boca»41, y redactó un 
documento dirigido al presidente del Gobierno. 

Por su parte, MAC general se centró en la defensa de la igualdad jurídica asociándo-
se a iniciativas de la UMOFC. Así, la Comisión Nacional informó a los lectores de Mili-
tante en febrero de 1976 del envío al Ministerio de Justicia de un escrito en el que se 
solicitaba que la ley sobre la situación jurídica de la mujer casada votada en mayo fuera 
«mejorada y completada cuanto antes»42. La reivindicación se centraba en las dos prin-
cipales carencias de la reforma llevada a cabo en mayo de 1975: el reconocimiento del 
control de bienes de la mujer por ella misma y la concesión de la patria potestad. La ini-
ciativa, de la que se hizo eco la Comisión Nacional, fue acordada a partir de las encues-
tas distribuidas y respondidas por los miembros de las Organizaciones y Movimientos 
afiliados a la UMOFC cuyo comité se encargó de redactar el escrito. Por ello, la Comi-
sión Nacional abogaba por una difusión lo más amplia posible, incluyendo también a no 
miembros de los movimientos apostólicos43.

En mayo de 1976, Fredes Galán del Corte, que llegaría a ser presidenta de la Comi-
sión Nacional de MAC dos años después sustituyendo a Pilar Sánchez-Cascado, se valió 
de la labor realizada por las Comisiones Diocesanas en la recogida de firmas que acom-
pañaron el escrito dirigido al ministro de Justicia como punto de partida para su argu-
mentación a favor de un compromiso sostenido en pro de la igualdad. Su intención era 
animar a las militantes cristianas a no dar por concluido el Año Internacional de la 
Mujer. Le preocupaba que el Movimiento se conformara con respaldar la acción empren-
dida junto a otros movimientos apostólicos «cuando quedan tantas cosas por hacer», y 
lamentaba que «lo de la profundización lo [hubieran] dejado a los otros»44. Aunque la 
autora no explicita quiénes son «los otros», es probable que se refiera aquí a otras orga-

38.	 Mary Salas y Merche Comabella, «Asociaciones de mujeres y movimiento feminista», en Asociación Mujeres 
en la Transición democrática, Españolas en la Transición. De excluidas a protagonistas (1973-1982), Madrid, 
Biblioteca Nueva, 1999, pp. 82-95. 

39.	 Centro Documental de la Memoria Histórica [en adelante CDMH), fondo CIFFE, 107, «Primeras Jornadas Nacio-
nales por la Liberación de la Mujer. Conclusiones. Madrid, diciembre 1975», 1976. 

40.	 Mónica Moreno Seco, «Cristianas por el feminismo y la democracia. Catolicismo femenino y movilización en los 
años setenta», Historia Social, 53 (2005), p. 148.

41.	 Salas y Comabella, «Asociaciones de mujeres», p. 95.
42.	 Comisión Nacional de Mujeres de A.C.G., «Hacia una acción común», Militante, 138 (febrero 1976), p. 18.
43.	 Ibidem.
44.	 Fredes Galán del Corte, «El Año Internacional de la Mujer, a examen», Militante, 142 (mayo 1976), p. 14.
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nizaciones femeninas que, en la primavera de 1976, comenzaban a consolidarse como 
protagonistas del movimiento de mujeres, relegando a las organizaciones católicas a un 
segundo plano. De hecho, en mayo de 1976, durante las Jornadas Catalanas de la Dona 
en Barcelona —‌que supusieron un punto de inflexión para el movimiento feminista espa-
ñol al congregar a más de cuatro mil mujeres—, se hicieron patentes las tensiones inter-
nas y el aislamiento de las católicas en el seno del movimiento. Su defensa de la familia, 
frente a la visión dominante que consideraba esta institución como autoritaria y patriar-
cal, así como su recelo ante las demandas de los derechos sexuales y reproductivos, las 
llevaron a abandonar las jornadas el último día y a la UMOFC a presentar una resolu-
ción alternativa45. 

2.2. ¿Participación colectiva o individual?

Las tensiones de la primavera de 1976 no significaron en absoluto el punto final de la 
colaboración de católicas en el movimiento feminista, como se refleja en la experiencia 
compartida por la Comisión Diocesana de Bilbao con los lectores de Militante, en rela-
ción con su participación en las I Jornadas de la Mujer en Euskadi, celebradas del 8 al 11 
de diciembre de 1977 en el campus universitario de Leioa (Vizcaya). El informe, firmado 
por la Comisión y publicado en dos entregas en los boletines de enero y febrero de 1978, 
permite apreciar su proceso de participación, la manera en que elaboraron su ponencia 
—‌titulada «La mujer en la familia patriarcal. La fe liberadora de la mujer»46—, así como 
sus impresiones sobre las jornadas y la evaluación final de la participación en las mismas. 

Según la Comisión Diocesana, la iniciativa surgió de un grupo de militantes «impli-
cadas» que les informó de la próxima celebración de las Jornadas y les propuso partici-
par en ellas. Tal sugerencia despertó, a la vez, interés y prudencia, lo que llevó la Comi-
sión a contactar con las organizadoras para averiguar los fines y medios de dichas 
jornadas «siempre con el miedo por [su] parte de poder ser manipuladas»47. No obstan-
te, este temor se disipó rápidamente al constatar la apertura y la libertad de expresión 
ofrecidas: «Nos ofrecieron poder participar en los diversos comités que habían organiza-
do […]. Aceptaban las ponencias que quisiéramos presentar, sin ningún tipo de control». 
Una vez tomada la decisión de participar, el segundo temor que logró superar la Comi-
sión fue su capacidad efectiva para redactar una ponencia, ya que «al no tener experien-
cia [se veían] muy condicionadas y preocupadas de lo que [iban] a decir y la forma de 
hacerlo»48. Lo resolvieron contactando con mujeres de otros movimientos —‌no especifi-
caron cuáles— para solicitar su colaboración y encontraron así «la persona idónea para 
defender [su] ponencia». El siguiente paso fue convocar a todas las militantes a una reu-
nión con el fin de conocer su opinión y defender la iniciativa «haciendo hincapié que 
siempre nos quejamos de no tener cauces ni directrices por parte del Movimiento para 
concretar nuestros compromisos, y que ésta nos parecía una gran ocasión para hacer un 
compromiso colectivo»49. 

Respecto a las Jornadas, la Comisión Diocesana destacó su gran sorpresa ante el 
poder de convocatoria —‌unas dos mil mujeres, jóvenes en su mayoría— y la buena 

45.	 Puede leerse una cita de dicha resolución en Moreno, «Cristianas por el feminismo», p. 150.
46.	 Se publicó un resumen de la ponencia en el boletín del mes de marzo: «La mujer en la familia patriarcal. La fe libe-

radora de la mujer», Militante, 160 (marzo 1978), p. 5.
47.	 Comisión Diocesana de Bilbao, «Informe de Mujeres de A.C.G de Bilbao», Militante, 158 (enero 1978), p. 12.
48.	 Ibidem.
49.	 Ibidem, p. 13.
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recepción que se hizo de su ponencia, «escuchada con respeto y muy aplaudida»50, sien-
do dirigidos los ataques más hacia la Iglesia como institución que hacia su contenido. En 
cuanto a los demás temas tratados, subrayaron los planteamientos «muy pobres», desde 
su punto de vista, de las ponencias del primer día con «planteamientos radicales» sobre 
el tema de la sexualidad. Señalaron que se insistía excesivamente en «el placer y la sexua-
lidad meramente genital, sin tener una visión de la sexualidad como parte importante 
del ser humano»51. Desde luego, fue en estas cuestiones más relacionadas con la denomi-
nada entonces «liberación sexual» donde MAC se sintió más alejada de los postulados 
feministas.

Al leer el informe, resultan evidentes el entusiasmo y la dinamización que supuso su 
participación en las Jornadas, como lo demuestra la reunión convocada por la Comisión 
a las militantes de la diócesis el día 20 de diciembre para hacer un balance, la cual 
—‌según afirman— despertó «un gran interés» y fue muy concurrida. Con todo, este 
entusiasmo se vio matizado por ciertas dudas respecto a los pasos a tomar: «Pensamos 
que en principio tenemos que seguir los contactos porque esto ha sido como un fuego de 
artificio que no sabemos qué base ni qué fuerza puede tener. En realidad, no vemos muy 
clara la forma de trabajar»52. Así, indicaron que las militantes interesadas en el tema y 
que tuvieran asociaciones vecinales en sus barrios se incorporaran a ellas, y que se 
reflexionara sobre cómo y hasta qué punto se podría colaborar con los grupos de femi-
nistas «puras», que ya tenían grupos de trabajo formados para tratar diversos temas: 
sexualidad, violación, aborto, etc. Contemplaron, además, la posibilidad de formar un 
equipo de acción militante y organizar un ciclo de conferencias a nivel general con el fin 
de disponer de criterios más amplios y claros sobre temas de candente actualidad. 

Así pues, aun haciendo autocrítica en algunos aspectos, como no aclarar su postura 
en algunos puntos importantes o tener como grupo una participación escasa, la valora-
ción final que se hizo de las Jornadas fue «muy positiva», pues consideraron haber ofre-
cido «un testimonio de responsabilidad como mujeres cristianas preocupadas por pro-
blemas que las atañen»53. Por tanto, afirmaron su voluntad de continuar con esa línea de 
participación, aunque reconocieron no saber cómo podrían hacerlo, y subrayaron que 
esta participación no podía exigirse a nivel del Movimiento, sino solo a nivel individual, 
entre aquellas mujeres cristianas que se sentían llamadas a trabajar en este campo.

A esta situación de acercamiento individual, que no colectivo, al feminismo corres-
ponde el testimonio de Lau Valdaliso quien, en el boletín del mes de diciembre de 1978, 
relataba la necesidad que sintió de salir del equipo de revisión de vida, sin dejarlo del 
todo, para implicarse en una asociación cuya finalidad era la defensa de los derechos de 
la mujer como ama de casa. Destacó las oportunidades que le brindaba dicha participa-
ción para luchar contra las desigualdades en distintos ámbitos, para «cooperar a la prác-
tica del diálogo» y evitar que en la asociación «se dé el dirigismo»54, lo cual puede inter-
pretarse como una alusión a la presencia de mujeres del MDM, cuyo protagonismo en 
asociaciones de amas de casa generaba acusaciones frecuentes de dirigismo comunista55. 
La autora también subrayaba cómo su implicación en la asociación le permitió asistir a 

50.	 Ibidem.
51.	 Ibidem.
52.	 Comisión Diocesana de Bilbao, «Un propósito de continuidad. Primeras Jornadas de la Mujer en Euskadi (2)», 

Militante, 159 (febrero 1978), p. 17.
53.	 Ibidem, p. 18.
54.	 Lau Valdaliso, «Implicarse», Militante, 167 (diciembre 1978), p. 12.
55.	 Cabrero, «El Movimiento Democrático de Mujeres», p. 77.
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coloquios, charlas, mesas redondas o congresos, donde podía hacer aportaciones desde 
su vivencia cristiana como otras militantes lo hacían en asociaciones de barrio, de veci-
nos, de viudas, culturales, etc. «trabajando por una sociedad más justa, más libre, más 
solidaria, más participativa, más dialogante»56. Su reflexión la llevó a destacar el rol que 
había de cumplir entonces el «equipo militante», al ofrecer un espacio para revisar y pla-
nificar las actuaciones. Al no contar ella misma con un equipo de este tipo, y considerar-
lo necesario y urgente, hizo un llamamiento a las Comisiones diocesanas a «fomentar su 
creación como nuevo quehacer del Movimiento»57.

La cuestión de la implicación de las militantes de MAC suscitaba una preocupación 
constante y se alentaba en numerosas diócesis. La Comisión Diocesana de Valencia, por 
ejemplo, dedicó un semestre a reflexionar sobre la participación en asociaciones cívicas 
como cauce para dinamizar el movimiento. En las conclusiones publicadas en Militante 
en febrero de 1978, se subrayaba que debían ser las propias militantes quienes encontra-
sen sus motivos para comprometerse, pero también se consideraron cinco obstáculos 
que podían dificultar este paso: una formación «marcadamente espiritualista, individua-
lista y pasiva»58, las actitudes adquiridas por efecto de los hábitos y costumbres, la falta 
de participación en el régimen sociopolítico anterior, la marginación de las mujeres en 
tareas consideradas tradicionalmente masculinas, y, finalmente, la pertenencia de las 
militantes a las clases medias, menos politizadas. No obstante, se insistía en que la impli-
cación directa y concreta con los grupos constituía «el lugar normal del compromiso 
evangelizador»59 al que la militante debía acercarse sin mostrarse «cerrada», «triunfalis-
ta», «con prejuicios», «queriendo imponer a los demás» o «propensa al escándalo». Se 
esperaba, por el contrario, una disposición constructiva, solidaria y humilde, «recono-
ciendo la autonomía de las realidades temporales» y «aceptando los límites de las situa-
ciones y realidades humanas»60. 

2.3. La búsqueda de una vía de participación propia y sus tensiones

Aunque se alentara la participación cívica sobre todo mediante iniciativas propias de las 
militantes, el debate en torno a la implicación no se limitó al nivel de base. En el proceso 
de transición a la democracia surgió rápidamente otra cuestión delicada para las mujeres 
movilizadas: la conveniencia o no de establecer relaciones institucionales con la nueva 
Administración, surgida de las elecciones de junio de 1977. Esta problemática generó un 
agrio y conflictivo debate entre feministas61: mientras algunas veían el diálogo como una 
connivencia peligrosa, otras alertaban contra el riesgo de aislamiento y marginalización 
en un momento político clave en el que el feminismo debía estar presente. Por su parte, 
el ministro de Cultura, Pío Cabanillas, fue moviendo ficha con la creación de la Subdi-
rección General de la Condición Femenina, a finales de agosto de 1977, y la organiza-
ción de las Jornadas de la Condición femenina, en septiembre de 197862. En el número 

56.	 Valdaliso, «Implicarse», p. 13.
57.	 Ibidem.
58.	 Comisión Diocesana de Valencia, «Buscando la dinamización del Movimiento», Militante, 159 (febrero 1978), 

p. 12.
59.	 Ibidem, p. 13.
60.	 Ibidem.
61.	 Salas y Comabella, «Asociaciones de mujeres», pp. 101-106.
62.	 El encuentro organizado por la Subdirección, y al que fue invitado el movimiento feminista, se dividió en cinco 

mesas —‌«Mujer y cultura», «Mujer y familia», «Mujer y trabajo remunerado», «Mujer y participación social y 
política», «Mujer y feminismo»— y fue el escenario de duros enfrentamientos.



Entre el feminismo y la involución eclesiástica� Rubrica Contemporanea 15/32, 2026 · 101

de Militante de diciembre de 1978, se informaba de la participación de las organizacio-
nes católicas madrileñas en dichas Jornadas, así como de la jornada de trabajo organiza-
da poco después por el equipo de la UMOFC, donde se hizo el balance de esa participa-
ción. La respuesta unánime fue diálogo y participación por todos los canales posibles: 
«En esta situación actual, conflictiva por una parte y favorable por otra, tomamos con-
ciencia de nuestra exigencia de PARTICIPACION que debe ser abierta para trabajar con 
todo el mundo, pero aportando nuestros criterios, nuestra concepción del hombre y de 
la sociedad y empleando para ello una estrategia adecuada que, si ahora nos falta, esta-
mos obligadas a buscar»63.

A finales de los años setenta, las organizaciones femeninas católicas intentaban posi-
cionarse ante los debates del movimiento feminista al tiempo que buscaban un camino 
propio para participar en los cambios sociales en curso. En el seno de MAC, esta bús-
queda entroncó con la reflexión sobre la cuestión de la implicación de las militantes, 
habida cuenta de que el movimiento había detectado «un déficit en la motivación de la 
proyección social y cristiana comprometida»64, lo que llevó a alentar esta implicación y 
a procurar visibilizarla en Militante. En un contexto de movilizaciones crecientes, MAC, 
como movimiento, hizo suyas las reivindicaciones a favor de la igualdad jurídica entre 
los sexos y se sumó a las acciones llevadas a cabo en este ámbito por otras organizacio-
nes apostólicas. En cambio, la colaboración con otros colectivos u organizaciones del 
movimiento feminista no fue algo evidente, sino que fue sobre todo fruto de iniciativas 
locales o individuales, siendo este nivel el más privilegiado. Las páginas de Militante 
reflejan al respecto tanto cierto entusiasmo debido a la capacidad de movilización de 
estos colectivos como una evidente prudencia en cuanto a los límites que no debían tras-
pasarse, en particular en lo relativo a la sexualidad, para no caer en un feminismo tacha-
do en este caso de extremista. Si bien varias militantes de MAC vieron en el movimiento 
feminista un espacio idóneo para vivir su compromiso y adoptaron el discurso de la 
igualdad —‌asumiendo incluso parte del léxico y principios del feminismo de segunda 
ola—, muchas no se identificaron del todo con él.

En el seno del movimiento feminista, pronto surgió otro debate entre feminismo de 
la igualdad y feminismo de la diferencia (Jornadas de Granada de 1979), cuestionando 
los presupuestos de una igualdad homogeneizadora. Las católicas favorables a la igual-
dad abogaban por colaborar con el nuevo Estado democrático para obtener derechos 
jurídicos y profesionales para las mujeres y la despenalización de delitos, pero otras 
advertían que la reivindicación de la igualdad, llevada al extremo, podía borrar las 
diferencias sexuales entre los hombres y mujeres y poner en peligro el derecho a la vida. 
Este debate, según Sandra Blasco Lisa, se reflejaba en revistas católicas como Misión 
Abierta o Iglesia Viva donde «se [difundían] reflexiones al respecto de los peligros de la 
igualdad radical y sus consecuencias para el rol femenino defendido por el catolicismo»65. 
Advertencias similares aparecían en Militante, testimonio de un tradicionalismo aún 
persistente: 

63.	 P. Desfilis y C. Oses, «Las organizaciones miembros de la UMOFC en España se reúnen», Militante, 167 (diciem-
bre 1978), pp. 14-15 (énfasis en el original).

64.	 En la encuesta realizada en 1980, solo un 4% identificaba el compromiso social y cristiano como primer motivo de 
pertenencia al movimiento (eran las principales razones vivir la fe en comunidad, 38%, y la ayuda en la vida cris-
tiana, 36%) y no llegaban al 50% las militantes que lo tomaban en consideración como segundo motivo («Inter-
pretación de una realidad», p. 16). 

65.	 Sandra Blasco Lisa, «La participación del catolicismo de base en el movimiento feminista durante el tardofran-
quismo y la transición en España (1965-1980)», Hispania Sacra, 76-153 (2024), 1.179, <https://doi.org/10.3989/
hs.2024.1179>. 

https://doi.org/10.3989/hs.2024.1179
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Tenemos que ser valientes y combatir eso que hoy llaman «liberación de la mujer» y que es, 
casi siempre, una forma de esclavitud, tanto más perniciosa cuanto más hipócrita, y hacernos 
campeonas de una auténtica liberación de las trabas y la falta de preparación que nos impi-
den desempeñar en la sociedad y en la familia el papel que Dios nos tiene asignado, luchando 
por todos los medios a nuestro alcance contra la constante descristianización que desde hace 
años viene sufriendo nuestro mundo de una manera constante y solapada66.

En las páginas de Militante coexistían, por tanto, posturas contrastadas que reflejaban 
tanto las esperanzas como las dudas y temores que animaban a las militantes en torno al 
papel de las mujeres en la sociedad y en la Iglesia, así como en relación con las orientacio-
nes de la jerarquía católica, con las que algunas se identificaban y otras no. Como obser-
varemos enseguida, las frecuentes llamadas a la participación derivaron en varias ocasio-
nes en debates epistolares en Militante, reflejo de esta diversidad de pareceres.

3. Cuestiones candentes: divorcio, aborto y situación de las mujeres en la Iglesia

Si hubo dos aspectos por los que el movimiento feminista y la jerarquía eclesiástica se 
enfrentaron de manera evidente durante la Transición y primeros años de democracia, 
estos fueron el divorcio y el aborto. Aunque con algunas dudas iniciales respecto a la 
primera cuestión, el movimiento feminista acabó convirtiendo ambas en bandera de sus 
reivindicaciones, especialmente a partir de la aprobación de la Constitución de 1978. 
Por su parte, la jerarquía eclesiástica, que buscaba posicionarse en el nuevo marco polí-
tico generado tras la muerte de Franco, adoptó una postura combativa, especialmente en 
la segunda cuestión, porque, entre otras razones, su regulación legal no encajaba con su 
cosmovisión moral y ética. Mujeres pertenecientes a Acción Católica que, como hemos 
comprobado ya, mostraron una cierta conciencia feminista pero, a la vez, se encontra-
ban estrechamente vinculadas a la jerarquía eclesiástica, se vieron obligadas a navegar 
entre dos aguas. 

3.1. Divorcio

El proceso de aprobación de la denominada ley del divorcio coincidió con un claro punto 
de inflexión vivido tanto por la Iglesia católica como por el movimiento feminista. Para 
la primera, la llegada al pontificado de Juan Pablo II en octubre de 1978 propició una 
ofensiva para intervenir en el orden social y político, rechazando así esa enclaustración 
en el ámbito de lo privado a la que la modernidad parecía haberla condenado67. Es ver-
dad que, entre miembros destacados de la Conferencia Episcopal, empezando por el 
presidente Tarancón o Jubany, arzobispo de Barcelona, hubo bastante discreción en 
torno a la ley del divorcio, posiblemente en un intento de no obstaculizar el proceso de 
transición democrática68. Sin embargo, también hubo numerosos obispos y grupos ultra-
católicos, como los Guerrilleros de Cristo Rey, que se posicionaron abiertamente en con-

66.	 María Dolores Gisbert de Gallego, «Mujer- Justicia- Evangelización», Militante, 162 (mayo de 1978), p. 5.
67.	 Vicente Jesús Díaz Burillo, Las transiciones de la Iglesia (1962-1987). Del repliegue a la revancha, Granada, 

Comares, 2019, p. 110.
68.	 Pablo Martín de Santa Olalla, «La ley del divorcio de junio de 1981 en perspectiva histórica», Espacio, Tiem-

po y Forma. Serie V Historia Contemporánea, 14 (2001), pp. 519-551, <https://doi.org/10.5944/etfv.14.2001. 
3055>. 

https://doi.org/10.5944/etfv.14.2001.3055
https://doi.org/10.5944/etfv.14.2001.3055
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tra de cualquier regulación civil del divorcio, especialmente cuando el socialdemócrata 
Fernández Ordóñez se puso al frente de Justicia, ministerio encargado de elaborar el 
proyecto de ley69. En todo caso, escudándose en la «obligación de iluminar con la luz del 
Evangelio […] aquellas cuestiones morales que afectan a la vida del hombre en asuntos 
de índole individual o social»70, la Conferencia Episcopal no dudó en calificar al divor-
cio como «una puerta abierta a la generalización del mal […] que socava las bases más 
firmes de la sociedad y de la familia»71 y amenazó a los fieles católicos que recurriesen a 
él en quedar «en situación irregular ante Dios y ante la Iglesia»72.

Por su parte, el movimiento feminista encaró el debate en torno a la regulación legal 
del divorcio en un momento de resaca tras la aprobación de la Constitución de 1978, 
que colmó muy pocas de sus aspiraciones. Además, en algunas de las primeras reflexio-
nes feministas tras la muerte de Franco, el divorcio no era concebido como una priori-
dad, ni siquiera una necesidad ya que, en su crítica radical a la familia patriarcal, se 
consideraba totalmente prescindible legalizar las relaciones afectivas73. En todo caso, el 
hecho de que la Constitución hubiera contemplado en su artículo 32 la posibilidad de 
disolución del matrimonio hizo que, de manera pragmática, el movimiento feminista 
convirtiera la aprobación de una ley de divorcio en su siguiente objetivo. Además de 
acciones de carácter propositivo, como la elaboración de dos proyectos de ley diferentes 
por parte de la Coordinadora Estatal de Organizaciones Feministas y de la Asociación 
de Mujeres Separadas74, el movimiento feminista también realizó acciones de carácter 
más reivindicativo que, en algunos casos, tuvieron como diana a la Iglesia católica. Así, 
en torno a la jornada del 8 de marzo de 1981 se produjeron encierros de mujeres en igle-
sias y catedrales de ciudades como Madrid, A Coruña, Pamplona o Bilbao. En la capital 
vizcaína, las encerradas emitieron un comunicado en el que consideraron la catedral 
como «el lugar más idóneo para manifestar nuestra repulsa ante la injerencia de la Igle-
sia en cuestiones civiles, como el divorcio»75.

Conforme la cuestión del divorcio fue ganando presencia pública, también comenzó 
a ocupar páginas en Militante. En líneas generales, podemos afirmar que las opiniones 
enviadas a la recién estrenada sección en mayo de 1979 de «Correspondencia - Temas a 
debate» fueron favorables a su regulación legal e incluyeron, en algunos casos, críticas  
a la jerarquía por su tratamiento del tema. Un grupo de militantes del barrio bilbaíno de 
Deusto comenzaba criticando en su exposición la escasa participación de las bases en la 
elaboración de los Acuerdos Iglesia-Estado, firmados a principios de ese año, y añadía 

69.	 Monica Threlfall, «Gendering the transition to democracy: Reassessing the impact of women’s activism», en 
ídem, Christine Cousins y Celia Valiente, Gendering Spanish Democracy, Londres y Nueva York, Routledge, 
2005, pp. 37-39, y Mónica Moreno, «Feminismo, antifeminismo, catolicismo y anticlericalismo en la Transición 
política a la democracia», en Ana Aguado y Teresa María Ortega (eds.), Feminismos y antifeminismos. Culturas 
políticas e identidades de género en la España del siglo xx, Valencia, PUV, 2011, pp. 323-327.

70.	 Conferencia Episcopal Española, Sobre la regulación del matrimonio en el Código Civil (3-2-1981), <https://
documentos.conferenciaepiscopal.es/flora/jsp/view/view_diaporama_report.jsp?recordId=cee:DOCUS:76>. 

71.	 Conferencia Episcopal Española, Instrucción sobre el divorcio civil (23-11-1979), p. 2, <https://documentos.
conferenciaepiscopal.es/flora/jsp/view/view_diaporama_report.jsp?recordId=cee:DOCUS:6>. 

72.	 Conferencia Episcopal Española, Nota sobre el matrimonio y el divorcio (27-6-1981), p. 1, <https://
documentos.conferenciaepiscopal.es/flora/jsp/view/view_diaporama_report.jsp?recordId=cee:DOCUS:8>. 

73.	 Maialen Aranguren, El movimiento feminista autónomo vasco. La historia de un sujeto político (1976-1994), 
tesis doctoral, Universidad del País Vasco, 2023, p. 131. Agradecemos a la autora que nos haya permitido acceder 
a esta tesis doctoral inédita.

74.	 Esta asociación se fundó en 1973 y estuvo formada principalmente por mujeres católicas que tuvieron como prin-
cipales objetivos denunciar el papel de los tribunales eclesiásticos en las causas de separación, obtener una ley del 
divorcio y ofrecer servicios jurídicos y psicológicos a mujeres que deseaban separarse.

75.	 Citado en Aranguren, «El movimiento feminista», p. 139.

https://documentos.conferenciaepiscopal.es/flora/jsp/view/view_diaporama_report.jsp?recordId=cee:DOCUS:76
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que «la no separación de matrimonio civil y matrimonio canónico la consideramos un 
claro resabio del nacional-catolicismo», aspecto que se calificaba como «ingerencia [sic] 
de la Iglesia en una competencia jurídica». Respecto al divorcio en sí, reconocían que 
«como mujeres y como madres defendemos el matrimonio estable», pero eran conscien-
tes de que «no todas las parejas son creyentes, ni se plantean el matrimonio de la misma 
forma». Por eso, concluían que «el divorcio nos parece necesario en una sociedad plura-
lista. Debidamente regulado, claro está; no ‘a lo loco’»76. Por su parte, un grupo de mili-
tantes de Santander se dirigió directamente al recién nombrado presidente de la Confe-
rencia Episcopal, Gabino Díaz Merchán, para pedirle que, de la misma manera que la 
jerarquía eclesiástica se había pronunciado públicamente sobre el divorcio, lo hiciera 
también sobre el paro, un grave problema que afectaba en aquel momento a la sociedad 
española.

Más vehemente fue, si cabe, la opinión vertida por la presidenta diocesana de Córdo-
ba, María Isabel Pablos. A través del método jocista del Ver-Juzgar-Actuar, analizó varios 
testimonios de Jesús y San Pablo recogidos en el Nuevo Testamento para llegar a la con-
clusión de que la mayoría de los matrimonios rotos no se habían forjado en el amor y la 
libertad, como ellos propugnaron, sino por condicionantes sociales como el dinero, el 
prestigio, el honor, el sexo o la necesidad de protección. De ahí que se mostrara contraria 
a cerrar las puertas a una ley del divorcio «que viene a resolver la situación de un montón 
de familias, que viven ya rotas»77. Este artículo generó una notable reacción entre las lec-
toras del boletín y, aludiendo a la falta de espacio, las redactoras decidieron publicar un 
resumen del contenido de las seis cartas enviadas hasta aquel momento. El posiciona-
miento general en estas cartas era contrario a los argumentos esgrimidos por Pablos, a la 
que acusaban de malinterpretar los textos bíblicos y de no entender que la obligación de 
todos los cristianos era impedir la ley del divorcio e imponer a todos la indisolubilidad 
del matrimonio. Las propias redactoras se posicionaron en el debate al afirmar que esas 
cartas de respuesta hacían dudar «de las actitudes de respeto, diálogo, comprensión y 
espíritu de amor que deben ponerse de manifiesto en esta sección» y opinaron que no era 
incompatible defender la indisolubilidad del matrimonio y la conveniencia del divorcio 
para aquellos matrimonios rotos o las personas que no profesan la fe cristiana78. Desde 
luego, este intercambio epistolar publicado en Militante es una clara muestra del debate 
interno que generó la cuestión del divorcio en MAC.

3.2. Aborto

Con la aprobación de la ley el 7 de julio de 1981, la confrontación en torno al divorcio 
fue reduciéndose paulatinamente, pero pronto fue sustituida y ampliada por una nueva 
cuestión sobre la que las posiciones del movimiento feminista y la jerarquía eclesiástica 
resultaron ser todavía más antagónicas: el aborto. En realidad, el movimiento feminista, 
especialmente su corriente radical, llevaba ya tiempo reivindicando el derecho al aborto 
dentro de un programa más amplio que incluía también la legalización de los anticon-
ceptivos para disfrutar de una sexualidad más libre. Todo ello se resumió en el lema 
«Anticonceptivos para no abortar, aborto para no morir». Hay que tener en cuenta que 
el aborto estaba castigado en los artículos 411, 413 y 414 del Código Penal de 1944 con 

76.	 María Teresa Lagares et al., «Ante unos puntos que nos afectan», Militante, 172 (mayo 1979), pp. 16-17.
77.	 María Isabel Pablos, «El clamor del pueblo», Militante, 192 (mayo 1981), pp. 5, 13.
78.	 «Respuestas», Militante, 194 (julio-agosto 1981), pp. 5, 17.



Entre el feminismo y la involución eclesiástica� Rubrica Contemporanea 15/32, 2026 · 105

penas de hasta 6 años de prisión, tanto para quien lo practicaba como para la mujer que 
otorgaba su consentimiento79.

La jerarquía eclesiástica se posicionó claramente en contra de cualquier despenaliza-
ción del aborto, por mínima que fuera. Aunque el Concilio Vaticano II ya había califica-
do el aborto como «crimen abominable»80, durante el pontificado de Juan Pablo II se 
insistió todavía más en ese aspecto. De hecho, en su multitudinaria visita a España ini-
ciada el 31 de octubre de 1982, solo tres días después de que el PSOE ganara las eleccio-
nes por mayoría absoluta, el pontífice polaco señaló que «quien negara la defensa a la 
persona humana más inocente y débil, a la persona humana ya concebida, aunque toda-
vía no nacida, cometería una gravísima violación del orden moral»81. La Conferencia 
Episcopal fue particularmente insistente con este asunto, con la publicación de hasta 
ocho documentos de condena al aborto entre 1983 y 1986.

Como ya hemos señalado a lo largo del artículo, las cuestiones relacionadas con la 
sexualidad, particularmente el derecho al aborto, fueron las que más alejaron a las cató-
licas del feminismo secular, aunque eso generó profundos debates internos. Así ocurrió 
en el seno de MAC. Es verdad que los primeros artículos publicados en Militante sobre 
el aborto adoptaron un tono alarmista, como denota el título del texto escrito por Ánge-
la Corral —‌«El aborto, escalada de la muerte»82— o el escrito por el doctor Soroa Pine-
da, que concluía de forma lapidaria hacia las personas partidarias del derecho al aborto: 
«Acaso no hubiese sido mejor que en lugar de prohibir que nazcan nuevas criaturas, que 
sus progenitoras los hubiesen abortado a ellos»83. Sin embargo, a partir de 1975, esta 
opinión tajante frente al aborto comenzó a matizarse. Ya en la editorial de enero de ese 
año se avisaba de que «nosotros, como militantes cristianos, corremos el riesgo de ver 
el tema con cierto complejo de superioridad y de puritanismo hipócrita»84, una clara 
muestra de una mayor sensibilidad y empatía de las dirigentes del movimiento hacia esta 
cuestión.

Así llegamos a octubre de 1976, cuando once mujeres y un varón fueron detenidos 
por la policía en el municipio vizcaíno de Basauri por haber abortado o haber realizado 
abortos. A raíz de que el caso fuera conocido por la opinión pública tres años después, 
«los juicios por aborto a las 11 mujeres de Basauri», como se conocieron popularmente, 
provocaron una de las más intensas y exitosas campañas feministas de la Transición, 
gracias principalmente a la iniciativa de la Asamblea de Mujeres de Vizcaya. Como seña-
la Maialen Aranguren, a partir de la denuncia de este caso concreto «el movimiento 
feminista fue capaz de alterar la percepción social del aborto, que para muchas personas 
dejó de ser considerado un delito y pasó a percibirse como un derecho de las mujeres a 
decidir sobre su cuerpo»85.

Aunque sin llegar a calificarlo como un derecho, sí es verdad que los juicios a las 11 
mujeres de Basauri generaron numerosas discusiones en MAC. Quienes más activas se 

79.	 Soraya Gahete, «‘Sexualidad no es maternidad’. Sexualidad, anticoncepción y aborto en el movimiento feminista 
español (1976-1983)», Investigaciones Históricas, 42 (2022), pp. 1261-1288, <https://doi.org/10.24197/
ihemc.42.2022.1261-1288>. 

80.	 Gaudium et Spes (1965), p. 51. 
81.	 Citado en XLII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Actitudes morales y cristianas ante la 

despenalización del aborto (28-6-1985), p. 2, <https://documentos.conferenciaepiscopal.es/flora/jsp/view/view_
diaporama_report.jsp?recordId=cee:DOCUS:139>. 

82.	 Militante, 116 (noviembre 1973), pp. 6-7.
83.	 A. Soroa Pineda, «Ataque masivo contra el origen de la vida», Militante, 123 (junio 1974), pp. 14-15.
84.	 «La vida, el primer derecho humano», Militante, 128 (enero 1975), p. 4.
85.	 Aranguren, El movimiento feminista, p. 183.
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manifestaron al respecto fueron, por cercanía al caso, las militantes bilbaínas. En diciem-
bre de 1979 publicaron un artículo en el que, si bien comenzaban condenando el aborto, 
al rastrear sus causas opinaban que «la mujer aborta, en el menor número de casos, por 
frivolidad; en un mayor número por ignorancia y por necesidad, por acoso de la socie-
dad». Así, se quejaban de que la maternidad podía hacerse insoportable en algunas oca-
siones por las «vergonzantes» ayudas del Estado, el alto precio de la vivienda, la discri-
minación laboral hacia las madres o la presión de maridos y novios que no aceptaban 
otro hijo. Por eso, apelando al episodio bíblico de la mujer adúltera86, señalaban que 
«no podemos honradamente tirar ninguna piedra contra aquella mujer, que casi siem-
pre, dolorosamente, ha llegado a ese extremo y que se sienta sola en el banquillo, sino 
que tenemos que luchar para que desaparezcan esos factores negativos que han podido 
inducirla a tomar esa determinación»87. La propia comisión diocesana de Bilbao se 
encargó de elaborar un cuestionario al que respondieron catorce centros de su diócesis y 
cuyas respuestas suponen una clara muestra de la heterogeneidad de posturas hacia el 
aborto, si bien la mayoría mostraban comprensión hacia las acusadas88.

Esta labor de concienciación y discusión serena respecto al tema del aborto no pasó 
desapercibida para Laura Tremosa, destacada feminista catalana y militante del Partit 
Socialista Unificat de Catalunya (PSUC). Ella publicó un artículo en Militante en el que 
felicitaba a las militantes de MAC en Bilbao por haberse aproximado de manera crítica 
a la realidad, si bien añadía que era «preciso analizar históricamente el papel jugado por 
la Iglesia Católica en la perpetuación y agudización de la opresión de la mujer»89. Finali-
zaba valorando positivamente la opinión de algunas militantes católicas de establecer 
contactos con las feministas y se mostraba dispuesta a ese diálogo. El texto de Tremosa 
generó un gran número de respuestas entre militantes de MAC de toda España. Muchas 
de ellas le criticaron, no solo sus posicionamientos respecto del aborto, sino también su 
opinión sobre la opresión de las mujeres por parte de la Iglesia. Una figura respetada 
dentro de MAC, Carmen Arias90, llegó a criticar a la propia revista por publicar «aque-
lla larga carta en la que se hacía la apología del amor libre, del aborto y de la sociedad 
sin Dios»91. Esta airada reacción generó, a su vez, otras cartas de respuesta a la opinión 
de Arias, y que se posicionaron a favor de la propuesta de Tremosa de dialogar y cono-
cer otras realidades92.

En definitiva, como se ha podido comprobar, ni respecto al divorcio ni al aborto 
tuvieron las militantes de MAC una posición única y homogénea. No obstante, podemos 
afirmar que la mayoría del movimiento, incluidas las dirigentes, se posicionó con distin-
tas tonalidades en el espacio que se generó entre la visión intransigente de la jerarquía 
eclesiástica y la defensa de ambos elementos como derechos de las mujeres por parte del 
feminismo secular. El debate interno sobre estas cuestiones restó posiblemente senti-
miento de unidad a MAC, pero también fue una clara muestra de la voluntad del movi-

86.	 Juan, 8, 1-11.
87.	 Comisión diocesana de Bilbao Mujeres de Acción Católica general, «Reflexiones ante un juicio», Mili-

tante, 177 (diciembre 1979), p. 9.
88.	 Las respuestas se encuentran en el AHEB-BEHA, 5157/001-00. Una síntesis en «El aborto, cuestión candente», 

Militante, 181 (abril 1980), pp. 6-7.
89.	 Laura Tremosa, «Aborto-feminismo-Legislación», Militante, 184 (julio-agosto 1980), pp. 6-7.
90.	 Antigua presidenta de la Comisión Diocesana de Mujeres de Acción Católica general en Madrid-Alcalá y una de 

las escritoras más asiduas en Militante, generalmente con un tono más bien conservador.
91.	 Carmen Arias, «Preámbulo necesario», Militante, 187 (diciembre 1980), p. 9.
92.	 Véanse, por ejemplo, las cartas de Carmina de Miguel, María Teresa Rodríguez de Barrenechea o el consiliario 

Lucio Arauzo en Militante, 188 (enero 1981), pp. 8-9. 
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miento por recuperar parte de la vitalidad perdida tras la crisis experimentada por 
Acción Católica a finales de los años sesenta.

3.3. Situación de las mujeres dentro de la Iglesia

Otra muestra de que MAC, a pesar de las dificultades, seguía siendo un movimiento 
vivo y con espíritu crítico fue su posición favorable a una mayor presencia y visibilidad 
de las mujeres dentro de la Iglesia. En octubre de 1976, la Congregación para la Doctri-
na de la Fe publicó en Roma la declaración Inter insigniores sobre la cuestión de la 
admisión de las mujeres al sacerdocio ministerial93. Tras varios años en los que, a raíz de 
las expectativas abiertas por el Vaticano II, se debatió ampliamente en el mundo católico 
la posibilidad de que las mujeres pudieran acceder al sacerdocio, este documento vatica-
no frenó cualquier aspiración al respecto. Aunque Inter insigniores reconocía el papel de 
las ciencias humanas en la contextualización histórica de los evangelios y asumía la 
mayor presencia de las mujeres en el ámbito social, consideraba que «la Iglesia es una 
sociedad diferente de las otras sociedades» y, escudándose en la gran importancia que, a 
su juicio, suponía la diferencia sexual en los seres humanos, convenía que «igualdad no 
significa identidad dentro de la Iglesia». La tradición, la práctica de los apóstoles y, 
sobre todo, la naturaleza masculina de Cristo, hacían inconcebible el ejercicio del sacer-
docio por una mujer.

La repercusión que tuvo este documento en el mundo católico fue notable. Desde 
luego, Inter insigniores no pasó desapercibida para las militantes de MAC. Pocos meses 
después de la publicación de la declaración, Carmen Delgado, miembro de la Comisión 
Nacional en 1978, expresaba con desazón que el citado documento «corta el paso a 
cualquier deseo de la mujer a ejercer funciones que en ningún lugar de la Biblia está 
manifiesta su prohibición». Contraponía la actitud de la Iglesia católica con la de diver-
sas Iglesias anglicanas, que sí se estaban planteando seriamente aprobar la ordenación 
sacerdotal femenina, y culpaba a la primera de obstaculizar el diálogo ecuménico. Aca-
baba su artículo preguntándose «cuántos, todavía, son los pasos que hay que dar para 
que, de verdad, la mujer en la Iglesia sea PERSONA»94.

De nuevo, Carmen Arias puso el contrapunto a los argumentos más abiertamente 
feministas y, como en este caso, también críticos con la jerarquía eclesiástica. En su artí-
culo de respuesta al de Carmen Delgado, decía compartir el feminismo de esta, pero 
apoyando sus argumentos en extractos literales de Inter insigniores, manifestaba su 
negativa al sacerdocio femenino. En todo caso, añadía que el carisma más elevado de 
cualquier católico era la santidad y afirmaba con regocijo que a ese grado sí podían 
acceder las mujeres95. Ante esta respuesta de Arias y de otras mujeres que también le 
escribieron personalmente, Delgado se reafirmó en sus argumentos y, contestando a una 
militante de Vigo, le espetó que «no es limpiando el templo, ni hermoseándolo, ni arre-
glando sus ropas donde ha de estar la mujer»96. La UMOFC, como informó oportuna-
mente Militante, también expresó su desencanto ante la declaración sobre el sacerdocio 

93.	 La declaración completa se puede consultar aquí: <https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/
documents/rc_con_cfaith_doc_19761015_inter-insigniores_sp.html> (consulta 21-6- 2025).

94.	 Carmen Delgado, «Sacerdocio… ¿femenino?», Militante, 150 (marzo 1977), p. 5 (énfasis en el original). 
95.	 Carmen Arias, «Los más grandes en el Reino. Carta abierta a Carmen Delgado», Militante, 151 (abril 1977), pp. 2-3. 

La autora también formaba parte de la Comisión Nacional de MAC en 1978, lo que muestra que la diferencia de 
pareceres estaba también presente en la cúpula del movimiento.

96.	 Carmen Delgado, «Contestando…», Militante, 152 (mayo 1977), p. 14.

https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_19761015_inter-insigniores_sp.html
https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_19761015_inter-insigniores_sp.html


108 · Rubrica Contemporanea 15/32, 2026� Raúl Mínguez Blasco; Catherine Saupin

femenino al señalar que iba en contra de «los signos de los tiempos» y de las propias 
declaraciones de la Iglesia al «promover y apoyar la igualdad entre el hombre y la mujer 
en la sociedad, por una parte, y por otra rechazar en el seno de la Iglesia esta igualdad»97.

Durante los años 1980, en un contexto en el que la teología feminista comenzaba a 
introducirse en España y aparecían los primeros colectivos de católicas feministas al 
margen de la institución eclesiástica98, Militante continúo publicando artículos críticos 
con la posición ocupada por las mujeres dentro de la Iglesia. Por ejemplo, Pilar Crespo 
de Arillo, autora de algunos libros sobre el matrimonio, se lamentaba en 1983 de que la 
Iglesia católica pusiera tantas dificultades para ordenar diaconisas y añadía lo siguiente: 
«Nosotras, las mujeres, en la Iglesia no podemos ni reflexionar corresponsablemente ni 
decidir, si acaso actuar…, siempre que sea en cuestiones de poca importancia y siempre 
supervisadas por los hombres»99. Por su parte, la teóloga catalana María Martinell cons-
tataba que «hay una especie de malestar generalizado entre las mujeres y la Iglesia. 
Muchas de ellas están decepcionadas y, a menudo descontentas del lugar que ocupan, 
del status que se les concede. […] Las mujeres no solo somos la mayoría silenciosa, sino 
también la mayoría silenciada»100. En una encuesta planteada a militantes de MAC de 
veinte diócesis españolas con motivo de una reunión de la UMOFC en Zurich en 1981, 
la respuesta que se consensuó a la pregunta «¿Qué opinas sobre el papel de la mujer hoy 
en la Iglesia?» fue la siguiente: «La mujer tiene siempre un papel secundario y limitado a 
los servicios: pasar la bandeja, limpieza del templo y dependencias. Está discriminada. 
No tiene ningún poder de decisión y alguna vez es apartada por los mismos sacerdotes. 
Su participación no está en proporción con su presencia mayoritaria dentro de la 
Iglesia»101.

4. Conclusiones

A lo largo de este artículo se ha podido constatar la evolución experimentada por el 
movimiento de Mujeres de Acción Católica durante las décadas de 1970 y 1980, unos 
años de profundos cambios en la sociedad y la política españolas. La denominada crisis 
de Acción Católica de 1966-1968 supuso, desde luego, un punto de partida nada favora-
ble para MAC. De hecho, y como ocurrió con el resto de los movimientos de AC, nunca 
consiguió superar el número de militantes alcanzado durante los años 1950 y 1960. Se 
encontró, además, con una sociedad en proceso de secularización acelerada y en la que 
nuevas organizaciones, muchas de carácter feminista, aglutinaron a un creciente número 
de mujeres. En ese contexto, MAC experimentó un importante proceso de autocrítica y 
reflexión que le llevó, no sin discusión, a convertirse en un movimiento cada vez más 
dirigido a las mujeres de clase media, a las que buscó dinamizar para sacudirse muchos 
de los estereotipos asociados a la burguesía. Este proceso de concienciación implicó tam-
bién dialogar con el movimiento feminista, participar en algunas de sus iniciativas y 
demandas e, incluso, compartir varios de sus principios. Así pues, y a pesar de no recu-

97.	 «La UMOFC y el sacerdocio femenino», Militante, 155 (septiembre-octubre 1977), pp. 6-7.
98.	 Silvia Martínez Cano, «40 años de teología feminista en España. Resistencia y creatividad», Carthaginensia, 

XXXIV-66 (2018), pp. 449-474.
99.	 Pilar Crespo de Arillo, «La mujer en la Iglesia española (1960-1980)», Militante, 212 (mayo 1983), pp. 12-13.
100.	 María Martinell, «La mujer en la Iglesia de hoy y de mañana», Militante, 253 (agosto-septiembre 1987), pp. 11-17 

(énfasis en el original).
101.	«Otra vez estuvimos presentes», Militante, 192 (mayo 1981), pp. 10-11.
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perar su anterior influencia social, la apertura hacia nuevos temas y el debate interno 
que ello suscitó contribuyeron a dinamizar el movimiento.

Fue Militante, el órgano de expresión del movimiento, el que ofreció este espacio 
abierto de debate y espíritu crítico que contribuyó a promover un proceso de conciencia-
ción feminista entre algunas de las militantes de MAC. Si bien no llegó a defender los 
postulados más radicales del movimiento feminista vinculados al cuerpo y la sexualidad, 
sus páginas no se cerraron a expresar y debatir estas y otras cuestiones que, desde luego, 
no eran del gusto de la jerarquía eclesiástica. Por otra parte, la revista recogió el males-
tar creciente entre muchas mujeres católicas ante la clausura progresiva de las expectati-
vas que el Concilio Vaticano II había suscitado: la posibilidad de un cambio real en el 
seno de la Iglesia que permitiera a las mujeres ocupar una posición en igualdad con los 
hombres.
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